¿Qué ocurrirá el día de su boda, será un contrato o un pacto?

Malaquías 2:1-17 
13 Y esta otra vez haréis cubrir el altar de Jehová de lágrimas, de llanto, y de clamor; así que no miraré más a la ofrenda, para aceptarla con gusto de vuestra mano.14 Mas diréis: ¿Por qué? Porque Jehová ha atestiguado entre ti y la mujer de tu juventud, contra la cual has sido desleal, siendo ella tu compañera, y la mujer de tu pacto.15 ¿No hizo él uno, habiendo en él abundancia de espíritu? ¿Y por qué uno? Porque buscaba una descendencia para Dios. Guardaos, pues, en vuestro espíritu, y no seáis desleales para con la mujer de vuestra juventud.16 Porque Jehová Dios de Israel ha dicho que él aborrece el repudio, y al que cubre de iniquidad su vestido, dijo Jehová de los ejércitos. Guardaos, pues, en vuestro espíritu, y no seáis desleales.

Características de un pacto:

1. Dios se niega a escuchar las oraciones y a aceptar las ofrendas de los hombres  que faltan al pacto de Dios hecho en el matrimonio (13)

2. Todo pacto tiene testigos y en el pacto de tu matrimonio el testigo principal fue Dios (14)

3. LA mujer de tu juventud (Tu esposa) según la Biblia es tu compañera.

4. Es la mujer de tu pacto.

5. Dios nos ha hecho uno. Nuestro pacto dice que somos una sola persona. 

6. Un pacto no se puede romper.

7. En un contrato si una de las partes no cumple su parte el contrato se rompe.

8. En un pacto pase lo que pase se debe seguir adelante.

9. En un pacto se puede ser desleal.

10. Guardaos pues en vuestro espíritu (Hay deslealtad de espíritu) «Guardaos, pues, en vuestro espíritu y no seáis desleales» significa mantener el mismo compromiso hacia el matrimonio que Dios mantenía con las promesas que había hecho a su pueblo. Necesitamos pasión en la relación matrimonial para mantener el compromiso y la satisfacción íntima, pero la pasión debemos concentrarla en nuestro cónyuge.
11. Un pacto tiene condiciones de las dos partes que se tienen que cumplir para que sea beneficioso.  Efesios 5:21

Efesios 5:21-30  

1. Someternos unos a otros en el temor de Dios. 
SOMETERSE: Es tomar el lugar divinamente dispuesto en una relación dada
a. La esposa al liderazgo del esposo.

b. El esposo a las necesidades de la esposa con amor y abnegación. 
c. No significa convertirse en un una persona de poco carácter
2. Las casadas estén sujetas a sus propios maridos, como al Señor, en todo

a. Amarlo.

b. Respetarlo.

c. Ayudarlo.

d. Pureza.

e. Espíritu suave y apacible.

f. Siendo una buena madre.

g. Buena ama de casa

3. Que  el marido sea la cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la iglesia,

a. Cristo y la iglesia son el modelo celestial de todo matrimonio terrenal

b. La familia es el núcleo de la sociedad.

c. Toda grupo necesita de alguien que lo dirija, Dios ha decidido que el líder de la familia sea el varón.

d. La dirección debe ser con amor, amabilidad y consideración.

e. Responsabilidades de la cabeza:

· Provisión de las necesidades físicas y espirituales.

· Amor, protección y el interés por su bienestar.

· Honrarla, comprenderla, apreciarla y considerarla.

· Absoluta fidelidad. 

f. a las mujeres nunca se las coloca detrás del hombre, pero a la esposa se le pide específicamente que acepte la dirección de su marido. 

g. La Biblia no coloca al varón sobre la mujer, pero llama a los esposos a desempeñar un liderazgo responsable, en el mismo espíritu de entrega y devoción mostrado por Cristo para con su Iglesia.

4. Amar a las esposas como cristo ama a la iglesia: se entregó a sí mismo por ella. para santificarla, habiéndola purificado en el lavamiento del agua por la palabra, a fin de presentársela a sí mismo, una iglesia gloriosa, que no tuviese mancha ni arruga ni cosa semejante, sino que fuese santa y sin mancha.

5. los maridos deben amar a sus mujeres como a sus mismos cuerpos. El que ama a su mujer, a sí mismo se ama. 
6. Los maridos deben sustentar a su mujer y cuidarla: 
¿Cómo debo conducirme con mi esposa? Mira a Cristo, el Esposo divino, en su relación con la Iglesia: 

a. la ama, 

b. se sacrifica por ella, 

c. está atento a sus intereses, 

d. la cuida; 

e. sé tan sensible a las necesidades de ella y a lo que la hace sufrir, como lo eres con los miembros de tu propio cuerpo. 

A su vez, la esposa debe preguntarse: ¿Cómo debo conducirme con mi marido? Fíjate en la desposada escogida, la Iglesia, en su relación con Cristo; 

a. respétalo, 

b. reconoce que él está llamado a ser la «cabeza» de la familia,

c. responde positivamente a su liderazgo, 

d. escúchale, 

e. Elogiarlo, 

f. mantente unida en propósito y en voluntad con él; 

g. sé una ayuda verdadera (véase Gn 2.18).     

12. Dios aborrece el repudio (Divorcio) (17)

f. El señor aborrece las prácticas egoístas.

g. El divorcio es como el que cubre de iniquidad su vestido que equivale a:

i. injusticia grave.

ii. La crueldad.

iii. El asesinato. 
5.22–24 En los tiempos de Pablo, la mayoría de las mujeres, hijos y esclavos permanecían sumisos a la cabeza de la familia, los esclavos hasta la obtención de su libertad, los hijos varones hasta que crecían y las mujeres toda su vida. Pablo enfatiza la igualdad de los creyentes en Cristo (Gálatas 3.28), pero no sugiere rebelarse contra la sociedad romana para lograrlo. En cambio, aconseja someterse unos a otros por elección: las esposas a los esposos y también los esposos a las esposas; los esclavos a los amos y también los amos a los esclavos, los hijos a los padres y también los padres a los hijos. Este tipo de mutua sumisión preserva el orden y la armonía en la familia, mientras incrementa el amor y el respeto entre los que la integran.

5.22-24 Aunque algunos distorsionaron las enseñanzas de Pablo relacionadas con la sumisión, dando poder sin límites a los esposos, no podemos dar rodeos aquí; Pablo dice a las esposas que deben someterse a sus esposos. El hecho de que una enseñanza no sea popular no es una razón para descartarla. De acuerdo a la Biblia, el hombre es la cabeza espiritual de la familia y su esposa lo acompaña en el liderazgo. Pero el verdadero liderazgo espiritual es servicio. Así como Cristo sirvió a sus discípulos, aun al punto de lavar los pies de ellos, también el esposo debe servir a su esposa. Un esposo sabio que honra a Cristo no sacará ventaja de su papel, y una esposa sabia que honra a Cristo no procurará menospreciar el liderazgo de su esposo. Si esto se toma en cuenta, se evitará la desunión y la fricción en el matrimonio.

5.22–28 ¿Por qué Pablo dice a las esposas que se sometan y a los esposos que amen? Quizás porque las mujeres cristianas, nuevas en Cristo, hallaban que la sumisión era difícil; y los hombres cristianos, a la usanza romana, daban poder sin límites a la cabeza de la familia, motivando que las esposas no se trataran con respeto y amor. Naturalmente, tanto esposos como esposas, debieran someterse (5.21) y amarse entre sí.

5.25ss Algunos cristianos piensan que la enseñanza de Pablo fue negativa en relación con el matrimonio debido al consejo que dio en 1 Corintios 7.32–38. Estos versículos en Efesios, sin embargo, muestran una visión elevada del matrimonio. Aquí el matrimonio no es una necesidad práctica ni una cura para el deseo sexual, sino una figura de la relación entre Cristo y su Iglesia. ¿Por qué la aparente diferencia? El consejo de Pablo en 1 Corintios se señala debido a un estado de emergencia durante tiempos de persecución y crisis. El consejo de Pablo a los efesios es más el ideal bíblico para el matrimonio. El matrimonio, para Pablo, es una unión santa, un símbolo viviente, una preciosa relación que merece amor, atención autosacrificial.

5.25–30 Pablo reitera a los esposos que amen a sus esposas, lo que no hace al pedir a las esposas que se sometan a sus esposos. ¿Cómo debiera amar un hombre a su esposa? (1) Debiera estar dispuesto a sacrificar cualquier cosa por ella. (2) Debiera buscar su felicidad como asunto de primera importancia. (3) Debiera cuidarla como cuida su cuerpo. Ninguna esposa necesita temer someterse a un hombre que la trata así.

5.26, 27 La muerte de Cristo santifica y purifica la Iglesia. Él nos limpia de la vieja manera de vivir del pecado y nos aparta para un servicio santo especial (Hebreos 10.29; 13.12). Cristo limpia la iglesia por el «lavamiento» del bautismo. A través del bautismo nos preparamos para formar parte de la iglesia, así como las novias del Cercano Oriente antiguo se preparaban para el matrimonio con un baño ceremonial. Es la Palabra de Dios la que nos limpia (Juan 17.17; Tito 3.5).

5.31–33 La unión de esposa y esposo combina dos personas de tal manera que lo insignificante no puede afectar a uno sin que también afecte al otro. La unidad en el matrimonio no significa pérdida de personalidad en la personalidad del otro. En cambio, significa cuidar del cónyuge como se cuida uno mismo, incluye captar las necesidades del otro por anticipado, es ayudar a que la otra persona llegue a ser la totalidad de lo que pueda llegar a ser. La historia de la creación narra el plan de Dios, en el que los esposos debieran ser uno (Génesis 2.24) y también Jesús se refiere a este plan (Mateo 19.4–6).
